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bll MWi i i l J 
Va se haila ei ministro de la Qperra 

en Meülla y, á su llegada á tierra afri 
=ana,podrá tiacerse cargo perfectamea-
íe de la situación, q e no creemos sea 
todo lo brillante que las optimistas in­
formaciones de la mayoría de ios pe 
riódicos nos pintan. 

Se lian perdido-mucho-í días y laes' 
t"» ion de las iiuvi»s se echa encima;los 
^aminos serán en breve impracticables 
como ío fueron eft Oclubre de IQOQ; 
los convoyes no podrán hacerse con 
•"eguiaridad, y los campamentos iüun 
•^ados, tendrán durante bástanles días 
Considerable enfermería. En estas con­
diciones los ataques nocturnos son pe« 
nosísímos, y los movimientos de avan­
ce casi imposlÜés hasta Tá legada lT&' 
'̂uen tiempo en las operacioness afri­

canas, más talavía queen las europeas 
hay que pensar en los servicios.de re 
taguardia, que absorben tanta emente, y 
en la ot^anización de una buena línea 
de etapas protegida por nuineroas 
posiciones, pues casi e; esta la única 
misión que podemos atribuir á las tro 
pas; con preferencia á diseminarlas en 
todos ios cerros dominantes en una 
línea de contención y.defensa. El te­
rreno noies, además, muy favorable á 
una acción inmedfítta, y por esto pe­
díamos hace días que se resolviera 
pronto el probléhia táctico. 

Examinando la actitud de tas ká^ilas 
enemigas observamos que áe intenta 
llevar la guerra fiasta Zéiuán y QHeb-
dana, tratando de congu|star á los Be-
.ni-Byy^ui; y^fiun cuando e^te teatro 
opeáicióriés'n5"s es más favorable por 
ser llanura, eSteTOi6le, ap^le de ¿tras 
rizones que por patriotismo omitimos 
por la gran extensión que da á nues­
tra linci de defensa. 

La l¡:¡,ka no ac^ba de dispersarse, y 
su sumisióii lio pueiJe ser actualmente 
í̂ incer.s s'ilo exigiéndole rehenes y 
prendas de gaiaiiya podrá aceptarse 
su solicitud de perdón y concederle 
<?! "aman." 

Respecto ala hariía auxiliar, no nos 
inspira absoluta confianza. Los htrma-
nos padr«^é hijos de I05 .que mata­
mos y veHciflaos hace dos años, no 
pueden haber todavía, por entero, 0'-
vidado nuestros agravios; nos hervi­
rán mientras seamos victoriosos. Dios, 
sabe si segúilrfah á nuestro lado si lle­
gásemos a tener algún contratiempo. 

La 1 oücía indígena es completamen­
te de fiar; pero nó sabemos Si ha lo 
grado completar sus étectivos^'y el au­

mentar, sus sueldos en caso negativo 
erimo dé ios puntos <i|ue se presenta­
rán á la atención del tniíiisíro de 'a 
Guerra. 

Con el mal tiempo en perspectivs, 
una paralización forzosa de las opera­
ciones, un aumento probable en el 
frente de combate, cierta frialdad ep 
aliados y escasa policía iudigena, se 
presentará e1 prt)b1ema rifeño al gene­
ral tuque en uno de sus momentos 
mag difíciles. Necesitará el ministro to 
da su experiencia militar y todas su'; 
-energías para reSoiveilo, salvatido su 
prestigio, y lograudo obtener los-ma­
yores beneficios para España: 

El Estado de Guerra 
Madridi 6.-y ni. 

Telegrafían d-:- Bilbao' qu • ayer 
tarjda reuniéronse., las au*cridades 
acordando levantar el estado ^'i' gue-
rr?). 

El Lapiliin i>.;íii;-al y ei Cí bírna 
dor civil h:in publicado bandos, el 
primero, manifiesta q j ; esper<i de la 
cordura del pueblo no se repiíatí fós 
sucesi'S, y el segundo, exitando al 
pueblo para que le sirva de 1 cción 
lo pasado y que apesar de levantar­
se I estado de sitio continuará la 
censura en ios periódicos para los 
asant<tó locales. 

LA IVIATANZA 
—Mi señor don Cipria o. 

—Amigo don Sebastián. 
—Ha empezatío la matanza. 

—De los roops tiempo há. 
r-Sin temor á U epidemia. 

'-y sin miedo a! que dirán. 
—Estos tiempos son fantásticos,.. 

Para todo hay libert.id. 
~Loá alcaldes más higiénicos.. * 

—Quíteles usted e! más. '• 
—Solo piensan en política ^ 

y etl revolución social, 
y en dar gusto á los congéneres, • 

—Suprima ustej lo de dar. 
—No abusemos de a elipsis. 

—Yo no abuso ¡voto 4 San! 
¿Y de la cuestión obrera? 

—No la debemos mentar, 
porque es asaz peliaguda. 
,, —Omitamos lo de ^SÍJZ. 

' ¿Y de las huelgas feroces? 
—¿V del parg.crimina ? * 

T-Yo no sé con tanto paro 
donde vamos á parar. 

—Las matanzas de sCullera... . 
Oh barbarie sin igual 

-Hoy las ciencias adelantan, 
que es una barbaridad. 

-No me cante la verbena, 
déjame vivir en paz. 

-liab'nremos de los turcos. 
De las barbas del sultán. 

-Y de la sublime puerta. 
— De! Círculo Liberal 

-El demócrata es versátil 
--Cómo baila ei pas d ciii-

-En peligro se hall.̂  Trípoli. {(re. 
- Yo veo á Trípoli mil. 

-Ay! del que coja á una turca 
y no ia quiera soltar! 

-Las elecciones se acercan, 
•' ¿Cae muy bajo el carnaval? 

-Habrá tiros en la calle. 
—Y los muertos votarán. 

Ay! qué fúnebre está el tiempo. 
— El otoño empieza ya. 

-Y en caanto se cae la hojn, 
se aproxima la debacU\ 

-A mal tiempo buena cara. 
—Tras lujuria castidad. 

Dios nos libre de los rojos, 
-Y también de los de... más. 

X. Y. Z. • 

RHiAL ORDEN 

ac arar las dudas qur hayan surgido 
en t-! eUu.Ji-a d- las prupüsiciones 
presentadas KÍ concurso. 

EXAIVIENES 
En la Comandancia General de este 

Apostadero, se constituyó ayer el Tri­
buna! designado para efectuar los exá­
menes de ios escribientes primeros de 
ía Armada que reúnen las condiciones 
reglamentaiias para el ascenso á auxi­
liares terceros. 

Los examinados aprobados fueron 
los siguientes: 

Don Antonio Rodríguez Ruiz, don 
José Torres Navas, D. Salvador Pagés 
López, don Luis Sobrao Qrau, don je­
sús Hernández Guirao, don Tomás 
Moreno Soler, don Trinidad Maes­
tre Fuentes, don Manuel Arguelles 
RÍOS, don Francisco Monerri Hernán 
dez, don José Martínez del Valle, don 
José Giménez Cisneros, don Enrique 
Solano Rubio, don Manuel García Vi-
vancos, D. José Martínez Martínez, don 
Damián Rosique Pérez y don Guiller­
mo Merck. 

minero y Hermano Mayor de la Cofra- j 
día Marraja D Tomás Manzanares que ; 
ha regresado después de pasar paría de • 
la temporada veraniega en sus pose­
siones de !a Aparecida de este término 
municipal. 

BIÉNTEÑÍDO" 
En ei iren mixto de Andalucía ha 

regresado hoy á esta ciudad, proce­
dente de Larache, nuestro querido 
amigo y compañero, el capitán de In­
fantería de Marina don Andrés Sán­
chez Ocaña. 

Las fiebres adquiridas en África le 
han obligado á abandonar aquellas tie­
rras nosotros deseamos que pronto re­
cobre la salud pérdida y le enviamos 
nuestra más cariñosa felicitación pot 
encontrarse entre su familia y amigos. 

~^-~iss»,3agatmm 

Por Reai orden del Mihisterio de i 
Hacienda, acordada en Consejo de \ 
ministros, fecha 7 del pasado mes de ? 
Septiembre, 'se ha resuelto declarar j 
inadmisibles los ingresos intentados \ 
con posterioridad al día 2Q de Junto i 
último, por los contribuyentes que se 1 
hallaren en descubierto poi- el im- J 
puesto de canon de superficie de mi- | 
ñas; y que se estimen úíicsfmente las ! 
reclamaciones de los interesados cuan 
do éstos justifiquen que la falta de pa- ; 
go dentro del plazo legal obedeció só- ; 
,1o á obtáculos de las oficinas proviti- I 
.cíales de Hacienda ó de los agentes • 
recaudadores. | 

Gamitios vecíufties ; 
Madrid 5 9 m. : 

Hl sábado empezarán las reunio­
nes en el Ministro de Fomento, de , 
los ingenieros jefes de caminos de \ 
todas las provincias, excepto, los de ; 
las Vascongadas y Navarra, para 
Tatar de la orgafirzación y estudios • 
de los proyectos de bamirios veci- ; 
nales. • i 

Estudiarán las facilidades que pre­
cede dar según Ips elementos con ; 
que cuenta cada provincia, para ve­
rificar los estudios rípi iepiente y 

DESOCIEDAD 
El nuevo Ingeniero director de las 

obras de este puerto nuestro respeta­
ble amigo D. Francisco Albacete fué 
obsequiado ayer por el personal de la 
Dirección facultativa df dichas obras 
con motivo de ser su fiesta onomástica 
con una preciosa placa de plata con - * 
memorativa de la fecha de su posesión 
en dicho cargo y de! día de su santo. 

Le ha sídd concedido tí Regium 
Execuatur para ejercer el cargo en es­
ta plaza de Cónsul de la República Ar­
gentina, á nuestro querido amigo y 
contertulio el ilustrado abogado de es 
le colegio don Juan Sánchez Dome-
nech. 

Nuestra enhorabuena. 
—Se encuentra enferma la simpática 

y distinguida señorita Maria Luisa Gar­
cía Andulla. * 

Por el pronto y total festablecimien-
ío nos interesamos de todas veraa. 

En el tren correo de hoy ha salido 
para Madrid nuestro querido amigo y 
contertulio el ilustrado letrado de este 
coleg o y concejal de este Ayunta­
miento D. Eduardo Espín. 

Le deseamos un^buen viaje y feliz 
regreso. 

—Esta tarde hemos tenido el gusto 
de estrechar la mano de nuestro muy 
querido amigo y contertulio, el rico 

g-usto" y acabó con "Aigustulo", co 
mo si dijéramos ¿Augustito? 

NOTAS ALEGRES 

f\ctuali<la<les 
La aficicn á la fiesta nacional es ca­

da día mayor, pero el arte taurino está 
en visible decadencia. Abundan, es 
cierto, los toreros valerosos que se de-
-jan coger por las reses con heroisnjo 
dignó de mejor causa. En cambio dies­
tros que Si pan jugar con la fier^ "bi 
come", dütainarla y vencerla en bue­
na lidia; maestros, como los que ilus­
traron con sus hazañas taurinas los 
motes de Cuchares, Lagartijo y ,Fras-f 
cuelo, y más recierjtemente el nombre; 
de Rafael Guerra, herederos legítimos, 
en fin, de aquella pléyade gl )riosa del 
toreo, no existe en la actualidad uno' 
solo. 

Ver hoy una corrida de toros es pre-i 
senciar unos cuantos conatos de suici­
dio. No hay fiesta taurina sin, hule, es­
to, es, sin su correspondiente cogida... 
algunas veces mortal. Siguiendo ei ar-{ 
te taurino por el camino que ahora va,| 
pronto, al presentarse la cuadrilla en! 
e;l ruedo, saldrá á la plaza,, detrás de( 
¡as muías de arrastre, un furgón de la-
Funeraria. ! 

Del rebajamiento de talla artística; 
de los actuales toreros, da exacta idea^ 
el lenguaje popular aplicando el dimi-« i 
nutivo á los motes que ostentan lost j 
astros de coleta. Recuérdense losnom-í! 

„t^es y sobrenomtires de los espadas! i 
del tiempo viejo... Véanse los moder 11 
nos: Lagartijiilo, Bombita, Machaqui *' 
¿to, Mazzantinito, Gallito, Manolete.' 
¿No es este un caso semejante al del-
tmperio Romano que empezó por "Au , 

Hace di4l, comi 'u|tedes satwn, ocu 
fiierort grandes conmQciones en todas 
partes; momentos büt>o en que pare­
cía venir el fiujlel mundo. 

En Marruecos se desarrollaban gran -
des cómbales; en Barcelona estaba la 
cosa que ardía; en Valencia ocupaban 
las tropas las calles; en Zaragoza ocu 
rrió lo mismo, y en todas partes se es 
taba con el alma en un hilo. 

No se publicaban periódicos, y la 
ansiedad era grande, f̂ or fin ¡legaron, 
.devoramos sus columnas para enterar 
nos de los graves acontecimientos que 
habían conmovido á Valencia, Barce­
lona y Zaragoza, y lo primero con que 
tropezaron nuestros ojosfué con io 
siguiente: 

Barcelona.—Los Quadalels, malo.>; 
el público armó bronca porque- eran 
pequeños; el Chico de la Camila, de 
lestable. 

Valencia.—Peteieie Chico, coiosa ; 
tres orejas y sacado en hombros. ¡Y 
asi sucesivamente en todas las capita­
les conmovidas por los grandes acó» 
tecimientos! 

Si queremos hacer algo de provech-,) 
en Marruecos, nada de fuertes ni de 
tomar posiciones; que se construyan 
plazas de toros en las plazas aíricmas, 
y si nó que nos borren del mapa. 

Ha ideado en Bilbao un señor uii 
invento, que ha puesto en práctica. 

Consiste en cortar el pelo por me­
dio de la electricidad. 
- Eso de que le tomen á uno ei peio 
con arreglo á los grandes adelaiHOi 
modernos no deja de ser tina ventaja, 
pues uno podrá decir: es verdad que 
me han tomado la caliellera, pero ha 
sido eléctricamente, última novedad, y 
e|p si mi, v:f|e mucho pela lo sufi-
c É n t e . * 4 í '' - ': • . 

De adoptar el nuevo sistema todas 
las peluquerías tendrán que gastar bas­
tante en quemar papel Armenia para 
evitar ei olt)r de chamusquina que 
despidan las molondras arregladas con 
arreglo á la última invención. 

Ademas no seiá difícil que algunos 
vayan á su casa con ios sesos cocidos 
y en disposición de alrnorzárseios. 

. Verdad es que tuyo razón quien di­
jo que hoy las ciencias ade anuo qae 
es ina barbaridad. 

• • • • • • • • » » » » » » ¥ » » » » » » » » » » » » » » » ^ » ^ 

cAPi¥in.oi:viH. 

En donde se demuestran los honrados sentimien­
tos de Bartolomé Segado, los no menos dignos del 
señor Diego de Frías, y la razón que tuvo maese 
Fernández el barbero para abocar el saco de su in­
dignación contra los caballeros hijos-dalgos. 

^ " la tarde del siguiente día al en que ocurrió 
^apto de ia éacUva, y á cosa de las dos y media 

aitolomé Segado cruzaba la pl^za del Coiíceio 
con dirección á la calle Mayor, cuando al pasar 
por junto á la casa de Nicolás Garre de Cáceres. 
anzóáéi ta una mirada capsz de hacerla arder 
tiesd? e! cimiento hasta ^ ^ ĵg ,̂̂  
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—¿V con tal desvergüenza me decís que nadñ 

vt'is deextrsño en vuestra puerta? -Y mostrando 

uo escudo pintado en "uha tabla, que formaba 'ei 

remate de la celosía, le preguntó coa tuda ento­

nación: . 

—¿Qué es eso, pues? Decid. 

—Señor, -le contestó maese Fernández,—si no 

rae engañan mis miradas, son U'S armas de un no­

ble. ¿Noos parece ió rai^mí?—continuó;—bien 

conocéis, señor, cuyos son esos timbres de noble­

za, j 

—¿Os burláis? Vive Dios,—le replica .Segado 

mirándole isacundo y descrjnpuasío,. 

—Si <su mercedlo duda,-^le bijo el menestral 

con un equívoco fe«p¿t», íi fifirmí^' su merced 

que exal píRturs, en vfz de ser | j t | \ ié tengo ?a hon-

ra de decifos es 80I0 un mstnaracho, yo me daré 

por convencido y llamaré á' un pintor para que 

pinte otros blaiónei. 

—No es eso lo qué os digo, señor saca quijales 

ó quijadas,—dijole el caballero antiostazado,—lo 

que quiero sabtt, es, vive Dios, por qué usáis ese 

eiscudo qae ahí tenéis. 

Maese Fernández se tranquilizó; probólo una 

saorka henchida de toa Hela (|(ie> retozó wistW la­

bios, y que quiso ocultai^al cüballeft aiHíque con 

éxito dudoso. Se le pedían explicñiones, esto es, 
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rabanen su casa; el obrar de qíro modo rebaja» ía 

su ihgFiadad. Mezclirse coa 1* pleb^. Esto era Ir-

diguo de su ocMe cuna. 
La barbería, ante la cu»I estaba el cabaílero, era 

!a de niaesM Juan FerJíáfldez, de quien Vieáía ih -
viéndose muchos añot hacia. 

Duró an momento su vacilación 
—¿Y por qué no he de entrar cuando F,'<tíáod$ z 

es!á solo?—murmu ó el caballMo cogitado el pi­
caporte de la celosía; pero at abrir la puertt nii*ó 
hacia arriba casualmente y vio un objeto sobre 
tquéiia que le dejó Inactivo. , 

—¿Qué se le ofrece á su raefceé, «eflor Bartolo­
mé Segado?~le preguntó él baibero avaais-antío 
á la puertade su tiend?. 

—Nada,—le coníe«tó Segado con acre seqwe-

d£d;~paf aba por aquí y al ver en vueítte puerta un 

mamaiacho me he quedado asombradr»: »in duda 

habéis perdida la s*2Óa 
Al escuchar salas paiabias dejó t\x ttínda el rae-

neft.aly «e s»''^^***^^"**' ^ ' 
Después de ex«}mi!iar con aíenc'ón la pu«ta y 

la fachada entera, »e volvió al cabaileio y le 
observó con Cómico reípeto. 

—Nada v^o, por mi vida, señor Bírtolptné Se 

gado, que se psrezca á un n.amsrracho: sí so mer­

ced quiete deciime... 


